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Torrell, Josep
la vkia en obras 
Wolfpng S.Cker 
Das Leben ist eine Bauste/le 
Alemania, 1996 
El arranque de esta película muestra 
una batalla entre policías y manifestantes al-
ternada con imágenes de una pareja hun-
diéndose en un coito particularmente infeliz. 
Esa secuencia inicial revela ya dos de las ca-
racterísticas más destacadas de La vida en 
obras: que es en las distancias cortas, en 
las escenas íntimas, donde la puesta en es-
cena de Becker se muestra más segura y ob-
tiene un registro más convincente; y que esa 
pintura de intimidades dolientes se inscribe 
siempre en un contexto social más amplio, 
sucintamente apuntado por la película. 
Aunque los referentes británicos de Bec-
ker son bastante explícitos (Riff Raff, Tocan-
do el viento y The Fu// Monty pero también 
Grandes ambiciones, Café irlandés o La vida 
es dulce) su trasplante en clave alemana in-
troduce algunas modificaciones importantes 
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en el modelo, no sóto po( ta g(aveda<! del to-
no sino principalmente por su narración más 
distanciada: los acontecimientos y situacio· 
nes están expuestos siempre de un modo la-
cónico, desprovisto de énfasis retórico, co-
mo si el hilo conductor de\ relato estuviera 
en otro lugar. y el director quisiera resolver 
rápidamente una determinada secuencia pa-
ra poder mostrar otra cosa. El carácter deli-
berado de esta planificación de apariencia 
desmañada, y de la engañosa funcionalidad 
que se desprende de ella. se revela plena-
mente en la elipsis prodigiosa. inteligentísi-
ma -un final tan antológico como puedan 
serlo los de El eclipse, El reportero o El sa-
bor de las cerezas- que separa las dos últi· 
mas secuencias de la película y deja en sus-
penso la historia para, pese a ello, afirmar 
su sentido con deslumbrante sencillez. Un 
sentido que no cambiaría en nada al conocer 
el desenlace omitido en la penúltima se-
cuencia, sea el que fuere. 
El sintético título condensa admirable-
j mente ese sentido: la vida es un tajo, unas obras de construcción a realizar en un plazo determinado. Toda la peff. 
cula se organiza en torno a la consta-
tación de que el sentido de la propia vi-
da se reconstruye a trompicones cada 
amanecer. Alrededor de esta célula motriz 
se dispone una corona de circunstancias 
que anclan el relato en aguas manifiesta-
mente histórico-sociales: la remodelación 
urbana de Berlín después de la reanexibn; la 
imbricación del problema de la vivienda con 
las relaciones familiares y el desapego emo-
cional entre padres e hijos; el paro y la Ines-
tabilidad laboral de los jóvenes y los no tan 
jóvenes: el desamor, los encuentros fuga-
ces, la soledad y el SIDA; el miedo y la desa· 
zón ante la incertidumbre y la adversidad; el 
comercio mediático con el dolor ajeno, la in-
dustrialización del consuelo; en suma. la fra-
gilidad emocional ante un mundo que se 
descompone a ojos vista. 
Becker sobresale al introducir en aque-
lla planificación, falsamente desmañada, 
Imágenes poderosas que convocan el duelo 
y el deseo: el brindis de Buddy •para que no 
muramos solos•; el músico abandorlado que 
solloza en la soledad de su piso, espiado 
por Jan; Buddy de nuevo que con la voz aho· 
gada pronuncia un •¡No te entiendo!• que se 
refiere a la joven griega pero se dirige menos 
a ella que a una justicia cósmica que no 
existe -ambos músicos, únicos personajes 
adultos, acabaran expresando el derrumbe 
de sus ilusiones y su lacerada intimidad con 
un llanto sord<r-: y, en el extremo opuesto, 
la belleza onírica del plano de Vera tocando 
el acordeón en la plataforma trasera del 
tranvía; o ese •CUéntame tu historia. y yo te 
contaré la mia• que le sigue (a destacar la 
revelacibn de la joven Christiane Paul). 
Wolfgang Becker (Hemer, 1954) obtuvo 
con La vida en obras el Premio Pílar Miró al 
mejor director novel en el último festival de 
Valladolld. 
Jo.ep Tonel/ 
